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La despedida de Jesús

En el Evangelio de hoy seguimos leyendo el discurso de despedida de Jesús a sus discípulos en la Ultima Cena. Ante el dolor de la separación Jesús deja a sus últimas recomendaciones y promesas. 

"No os dejaré desamparados": La presencia continuada del Señor

Jesús promete a sus discípulos (y a nosotros) una presencia especial después de su muerte: “No os dejaré desamparados, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis, y viviréis” 

<Me veréis>

Para ver al Señor resucitado se necesitan los “ojos del alma”: los ojos del amor. Los discípulos le verán porque le buscan y  le buscan porque le aman. El criterio para saber si le aman lo establece Jesús: “Si me amáis, guardaréis mis mandamientos”.  Se trata de orientar toda la vida desde las enseñanzas o desde la palabra de Jesús. Eso es lo que está en juego. Dicho de otro modo: la aceptación de Jesús comporta un nuevo modo de vida, una novedad radical en el comportamiento, en la conducta moral y, sobre todo, una nueva obediencia de la vida, lo que Pablo llamará la obediencia de la fe (Rm 1,5; 16,26). Si los discípulos le aman, si viven así: le verán. El mundo no verá a Jesús porque tiene otros deseos, otros intereses, otros entretenimientos.

«Y viviréis» 

Ver a Jesús es vida. Es asumir y compenetrarse con Jesús. Ver a Jesús es empezar a mirar como Jesús, a sentir como Jesús, a amar como Jesús. Si «veo» a Jesús, entonces «ya no soy yo, es Cristo que vive en mí». Por eso decía San Ireneo, que si la gloria de Dios es que el hombre viva, la vida del hombre es la visión de Dios. Y  si vivimos la vida de Cristo, viviremos para siempre, «porque yo sigo viviendo» dice el Señor 
"Sabréis" La visión da conocimiento. Conoceremos a verdad, que es la comunión en el amor, porque participaréis de él: "Sabréis que yo estoy con mi Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros". Conoceremos el amor del Padre al Hijo, y del Hijo al Padre, al que nos incorporamos unidos a Cristo.

¿Cómo será o se hará posible esta realidad nueva?

Esto se hará posible gracias a la presencia permanente del Espíritu después que Jesús se haya ido. “Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive con vosotros y está con vosotros”

 Como regalo supremo se les promete el gran Don del Espíritu. No es algo, sino Alguien, que llenará el vacío de la ausencia. Es el mismo Espíritu de Dios, que será un Consolador, un Defensor, un Maestro y, sobre todo, un Huésped y Amigo. 

Acoger al Espíritu de de Dios

Necesitamos acoger a Dios Espíritu Santo. El Dios amor. El beso de Dios. Necesitamos el Espíritu para “ver” al Señor y que nos descubra su presencia: 

Descubre tu presencia 
y manténme tu vista y hermosura 
mira que la dolencia 
de amor que no se cura 
sino con la presencia y la figura.

Es el Espíritu quien nos mostrará su presencia y le veremos, en nuestro interior donde “secretamente solo mora”; en el pan partido en la mesa de la Eucaristía y en el pan compartido en la mesa de la vida; en su Palabra que enciende nuestro corazón, en los pobres de pan y dignidad y de cariño, en todos los crucificados de la historia…Le veremos

Necesitamos el Espíritu <Señor y dador de Vida> para tenerla en plenitud, Vida eterna, la vida del Eterno, la que nos comunica Jesús, Vida resucitada, porque muriendo vivimos.

Necesitamos que nos bese el beso de Dios, el Espíritu Santo. El Dios Amor. Necesitamos vivir al aire de su vuelo para vivir la vida nueva.

HOMILIA PARA LA UNCIÓN COMUNITARIA

Estáis en el corazón de la Parroquia.

1. Queridos enfermos y ancianos, que vais recibir la Santa Unción, os acogemos  con todo cariño. Estáis en el corazón de la Parroquia, que comparte todas vuestras preocupaciones y angustias: ¡sed bienvenidos!

Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. 

2. ¡Qué bien suenan las palabras del Evangelio de hoy para todos, pero especialmente para vosotros, que estáis en la enfermedad o en la ancianidad: Ojalá  todos, pero especialmente vosotros, llamados en este momento a llevar una cruz más pesada, sintáis la presencia del Espíritu Santo”. Que el Espíritu del Señor os de la paz ¡Ojalá su presencia, en el Sacramento de la Santa Unción, disipe vuestros miedos y tristezas. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde, aunque caminéis por las cañadas oscuras del sufrimiento y el dolor.

El sufrimiento tiene una posibilidad de sentido.

3. El dolor y la enfermedad forman parte del misterio del hombre en la tierra. Ciertamente, hemos de luchar contra la enfermedad, porque la salud es un don de Dios. Pero es importante también saber leer el designio de Dios cuando el sufrimiento llama a nuestra puerta. La «clave» de dicha lectura es la cruz de Cristo. El  Señor acogió nuestra debilidad, asumiéndola sobre sí en el misterio de la cruz. Desde entonces, el sufrimiento tiene una posibilidad de sentido, que lo hace singularmente valioso. Quien sabe acoger la cruz del sufrimiento en su vida, unido al misterio de Cristo, el Redentor crucificado y resucitado, que por amor «llevó nuestras dolencias y soportó nuestros dolores» (Is 53, 4), experimenta cómo el dolor, iluminado por la fe, se transforma en fuente de esperanza y salvación.

Vais a recibir el sacramento de la unción de los enfermos.

4. Santiago escribe: « ¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, que oren sobre él y le unjan con óleo en el nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el

Señor hará que se levante, y si hubiera cometido pecados, le serán perdonados» (St 5, 14-15). Vamos a revivir de modo singular esta exhortación del Apóstol, cuando recibáis el sacramento de la unción de los enfermos. Es un signo, una señal mediante el cual nos encontramos con el Señor que nos da la fuerza de su amor, con el que poder afrontar con fe cierta, esperanza firme y amor  fiel, la situación de enfermedad o ancianidad. Que el Señor sea la fuerza de vuestro cuerpo que se debilita. La luz de vuestras oscuridades, el consuelo de vuestros sufrimientos, el perdón de vuestros pecados, el compañero de vuestras soledades, la esperanza de vuestros miedos.

Sois testigos singulares del Evangelio del dolor

Hermanos y hermanas enfermos y ancianos, sois testigos singulares del Evangelio del dolor. Nuestro mundo espera este testimonio de los cristianos que sufren. Pedimos a Dios que este sacramento constituya para vosotros un extraordinario alivio físico y espiritual, y para todos nosotros, la oportunidad de meditar en el valor salvador del sufrimiento.

Que esté con vosotros la Virgen María, con ella proclamamos, también nosotros, la grandeza del Señor, que es el Dios de pobres, los enfermos y los que sufren en el mundo, que exultan de alegría porque saben que Dios está junto a ellos como Salvador. 

Grupo de Pastoral de la Salud 

Perdonadnos cuado no sepamos acercarnos a vuestra situación y vayamos con frases que raramente os ayudan, tales como: "Dios aprieta, pero no ahoga" "no hay mal que cien años dure", "después de la tempestad, siempre viene la calma "al perro flaco todo son pulgas" "otros están peor", "no será para tanto", "pues está Vd. muy joven", "podría haber sido peor", "es peor lo de fulano", "con paciencia se gana el cielo", "los hombres no lloran", "con lo fuerte que tú eres", "con todo lo que tú has pasado, podrás con esto", "el tiempo todo lo cura", "es buen enfermo, no se queja"... Perdonadnos.

Estamos preparando un grupo de gente de Pastoral de la salud que enviados por la Parroquia estén cerca de los enfermos y ancianos. Este curso se está preparando porque, como dice Benedicto XVI en la Deus caritas est, 31, es necesaria una adecuada “formación del corazón” para actualizar la caridad hacia quienes sufren.

Los voluntario de Pastoral de la salud, representan a la comunidad, pero no la sustituyen, en el servicio a los enfermos y ancianos, que es una tarea de todos y cada uno. Pedid todos al Señor que todos los pobres y los que sufren estén siempre en el corazón de la Parroquia. 
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Palabra de Dios:


(Jn 14,15-21.)





























